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Se me ha pedido reflexionar sobre cómo la vida consagrada está siendo cauce para que los 

jóvenes vivan la fe y sobre las claves para que la vida consagrada camine junto a los jóvenes. 

Teniendo en cuenta que tres son los sujetos a tratar, he dado como título a mi intervención: los 

jóvenes, la fe y la vida consagrada.  

No es la primera vez que se habla de este tema. Sin embargo, la proximidad de un sínodo de 

los obispos dedicado al tema de los jóvenes, la fe y la vocación, parece ser una ocasión propicia para 

volver sobre el tema, que ciertamente nos preocupa a todos pues a simple vista se diría que los 

jóvenes se están alejando de la fe y de la vida consagrada y ésta de aquellos. La situación no es 

cómoda para nadie y nadie tiene recetas para salir airoso de esta situación. 

En mi reflexión no puedo olvidar ni los jóvenes ni la vida consagrada. Por tal motivo partiré 

de una visión, más o menos compartida, sobre la personalidad de los jóvenes hoy, personalidad muy 

unida por cierto a la cultura de hoy, entendida ésta  en sentido amplio, para luego detenerme en 

algunos rasgos que debería subrayar la vida consagrada para que ésta pueda acompañar a los 

jóvenes en su camino de fe y, al mismo tiempo, sea una opción de vida atractiva para ellos.  

Un análisis completo de los rasgos de la personalidad de los jóvenes y de la vida consagrada 

hoy me parece un ejercicio imposible de realizar. El primero, los jóvenes de hoy, porque la juventud 

en abstracto no existe, sino que existe un joven con un rostro, una historia y una personalidad 

propia. El segundo, la vida consagrada hoy, porque me llevaría a salirme del alcance de estas 

reflexiones. Por tales motivos me limitaré a detectar algunos elementos centrales o grandes rasgos 

que nos ayuden a comprender que “algo se está moviendo” (………) o ya se movió, en el sentido de 

transición generacional; y algunos elementos, entre los muchos que se podrían señalar, que han de 

caracterizar la vida consagrada en estos momentos para que pueda suscitar interés y atracción en 

los jóvenes que ven en ella una razón plausible de vida.  

Terminaré mi reflexión proponiendo algunas pistas de pastoral vocacional, en sentido 

amplio, que espero puedan iluminar nuestro camino en la propuesta de fe y en la propuesta 

vocacional de los consagrados a los jóvenes de hoy. 

1.- La juventud de hoy: generación selfie 

Permaneciendo firme el principio antes señalado que no existe una juventud, sino que hay 

un joven y otro joven, hay sin embargo algunos rasgos que podríamos indicar como bastante 

generalizados y que sirven (o no sirven) para describir la juventud contemporánea.  
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De un modo general, aunque muy parcial, podríamos definir la juventud de hoy como la 

generación selfie, también denominada generación de los millennials, generación Y, y, en ambiente 

anglófono, generación Dot.com o Kipers. Esta generación en términos demográficos sucede a la 

generación X, que algunos colocan desde los comienzos de la década de 1980 hasta finales de los 

noventa. 

Aun corriendo muchos riesgos, podemos señalar algunos rasgos que nos acercarían, al 

menos en parte, a esta generación de jóvenes. 

1.1.  Nativos digitales 

Los jóvenes de hoy son la primera generación de nativos digitales. Este rasgo es  lo que, tal vez, 

mejor y más los diferencia de las generaciones anteriores. El manejo de los medios digitales se ha 

multiplicado de forma muy significativa entre la población en los últimos años, y también la 

dependencia de éstos. Baste pensar que el 75% duerme con el smartphone encendido y es lo 

primero que consulta cuando se despierta1, y que el 73% sufre adición tecnológica2. Esto afecta 

sobre todo al mundo juvenil.  

La influencia del mundo digital está cambiando los comportamientos de los jóvenes. Un 

simple hecho constatado por estudios realizados sobre el mundo de los jóvenes, nos muestra cuán 

acertada es nuestra afirmación: El mundo digital ha desbancado a un segundo puesto en la lista de 

actividades de nuestros jóvenes el estar con los amigos. Por otra parte, su visión del mundo y su 

comunicación con él se realiza a través de dicho mundo digital. 

 El hecho de ser nativos digitales, lejos de ser algo secundario o accidental, es algo que 

condiciona a nuestros jóvenes, en primer lugar, en su relación o falta de relación con los demás, 

determinando la capacidad de comunicación de nuestros jóvenes, hasta poder decir, basándose en 

afirmaciones de ellos mismos, que “el aislamiento crece de forma directamente proporcional a la 

hipercomunicación”3.  Es significativo que el 62% de los españoles, entre los 14 y los 64 años, 

confiesen que consiguen aislarse e ignorar con facilidad todo lo que tienen a su alrededor, incluso 

en reuniones o fiestas, cuando consultan su smartphone4. 

Algo que llama la atención es que si bien es cierto que los medios digitales aíslan, también 

es cierto que el no utilizarlos hace que muchos jóvenes se sientan solos e incomunicados. Mal si 

                                                           
1 Conclusiones de 10 Epic Fails, un estudio realizado por SONDEA, una empresa de estudios de mercado, 
realizado para Dialogando, el portal de uso responsable de la tecnología de Movistar. 
2 Aunque fue China la primera en catalogar el abuso de las nuevas tecnologías como trastorno clínico, en 
muchos países ya existen centros de rehabilitación para combatir la dependencia tecnológica.  
3 Juan María González Anleo, Una aproximación a la Generación selfie, en Vida religiosa, 3/2017, vol. 122, 15 
(239). 
4 Es el llamado phubbing,  una de las tendencias que las redes sociales han puesto de moda y que consiste en 
prestar más atención al móvil que a las personas del entorno. 
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están en las redes como lo están la mayoría de sus contemporáneos, mal si no usan los medios de 

comunicación como los usan ellos. 

Por otra parte, en un mundo líquido como el nuestro, lo visual ha triunfado. Solo existe lo 

que se ve. Esto es tan determinante en muchos jóvenes que su intimidad queda mimetizada con la 

pública exhibición para el consumo: serás visto, serás consumido, o no serás nada.   

Un dato importante a tener en cuenta: Contrariamente a lo que se podría pensar, la llamada 

infobesidad, o el exceso de información de todo tipo, “sobrecarga y termina embotando la 

capacidad de raciocinio, de discernimiento y, por supuesto, de reacción”5, con todo lo que ello 

comporta de manipulación. 

En cualquier caso, todavía no sabemos a dónde podemos llegar. El mundo digital está 

viviendo un proceso de trasformación que es verdaderamente revolucionario  que va mucho más 

allá de la tecnología, ya que también conllevará cambios en los procesos y en los modelos de 

negocios y de comportamientos, basados en la aplicación de la inteligencia artificial6 y cognitiva7, y 

al que es necesario prestar mucha atención8. 

1.2.  Generación de narcisistas 

El narcisismo es la enfermedad de nuestro tiempo. Y los jóvenes son las primeras víctimas 

de este cáncer que termina por no valorar el amor que uno recibe, pues todo lo considera una 

obligación por parte del otro, y un derecho proprio, sin darse cuenta de la gratuidad que conlleva 

todo amor. En el narcisista se da una mezcla de ingratitud y de codicia. El narcisista es un triste 

enamorado de sí mismo, incapaz de apreciar lo que recibe de los demás. En una sociedad de 

bienestar, como la nuestra, el amor se vuelve un bien de consumo más.  

                                                           
5 Idem, 16 (240). 
6 La inteligencia artificial es la rama de la informática que intenta conseguir el análisis de datos, sin tener que 
guiarlos constantemente.  
7 La inteligencia cognitiva es la rama de la tecnología que enseña al ordenador a interpretar conceptos y 
significaciones. 
8 Como todo este mundo digital, también la trasformación a la que hacemos referencia tiene sus aspectos 
positivos y negativos. La legislación, como recientemente ha ocurrido con la protección de datos, tendrá que 
determinar hasta dónde se puede llegar. Tampoco se puede evitar el debate ético. ¿Estamos preparados 
para llevar a cabo dicho discernimiento? Me temo que muchos, muchísimos no. Una cosa es cierta: que el 
escenario ha cambiado drásticamente en estos últimos años, y que lo que viviremos cambiará más 
drásticamente todavía, cf. Alberto Robles, Transformación digital, en La Razón, 12 de noviembre 2017, 111. 
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En no pocas ocasiones el narcisismo proviene, también, de la falta real de cariño y de afecto, 

especialmente en la infancia y la adolescencia. Esto es cada vez más frecuente en una sociedad 

como la nuestra en la que se va resquebrajando rápidamente la solidez y la estabilidad del núcleo 

familiar, con consecuencias muy negativas para tantos de nuestros jóvenes, que tienen a sus 

espaldas historias de precariedad familiar, traumas afectivos..., y que trae como consecuencia la 

búsqueda continua de un amor que nunca se da por satisfecha,  y que impiden el crecimiento de la 

persona en libertad afectiva9.   

Todo esto tiene que ver con una característica muy propia de la generación selfie. Los 

jóvenes de esta generación parece ser que no se consideran parte de nada. Es una generación en la 

que cada uno mira a sí mismo, una generación autorreferencial. Muchas veces se comporta como 

si estuviera ausente del mundo que le rodea. El nivel de comunicación de esta generación es un 

botón de muestra: se trata de una comunicación virtual más que interpersonal. 

Como consecuencia de mirarse a sí misma, la generación selfie evita la pregunta radical, 

provocada por el estupor, cuyo espacio es ocupado por la indiferencia, la modorra, el aburrimiento, 

el consumismo, en el sentido más amplio de este término, dejando suspendida la decisión y 

postergada la opción de vida para un mañana, para mañana volver a decir mañana. El joven selfie 

se inhibe de preguntar: se detiene satisfecho frente a respuestas de corto alcance, evita preguntas 

que inquieten el corazón, con lo cual todo corre el riesgo de volverse plano y de desteñirse, todo se 

vuelva sabido y automático, pronto para ser usado y consumido. Al joven solfie le falta creatividad.  

Entre los jóvenes de hoy no es raro encontrarse con jóvenes selfie que, en lugar de vivir en 

una sana tensión o una santa inquietud, viven instalados en la ansiedad que les lleva a bloqueos en 

sus decisiones o a decidir por impulsos, sin un sosegado discernimiento. 

1.3. Generación de consumistas 

El joven selfie es consumista por convicción, sin complejo alguno, casi me atrevería a decir 

que es consumista por vocación. Si el consumismo es una burbuja cultural, el joven de hoy vive 

cómodamente instalado en ella. Atrás quedan otros rasgos que en algún momento pudieron definir 

a los jóvenes como rebeldes, idealistas, solidarios... Y no es solo que se rodean de muchos 

“chismes”, sino que el consumismo les afecta al modo de pensar y de pensarse, de proyectar y 

proyectarse, de comprender y de tratar a los demás. Parece que muchos jóvenes han nacido para 

comprar: Born to buy, como afirma Juliet B. Shor, consumir y tirar.  

El consumismo del que estamos hablando influye en muchos aspectos de la personalidad del 

joven de hoy. Influye en su autonomía.  Quien tiene dinero para comprar se siente autónomo, no 

dependiente. Influye en su identidad, dependiendo de la marca de ropa que gastan, de la música 

                                                           
9 Llama la atención que el joven selfie parece enrocada en los grupos primarios de la familia y los amigos. 
Pero este fenómeno que parece bastante generalizado puede que se deba a que tanto la familia como los 
amigos, frente a una sociedad de la que no se siente parte y que se presenta como un peligro, ofrecen al 
joven una doble oferta: una red social basada en la confianza y la reciprocidad y una seguridad afectiva básica, 
que les da identidad.  
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que escuchan, de los momentos de ocio que se dan, e incluso de los tatuajes con los que llenan su 

cuerpo y del mismo corte de pelo. Todo ello les da una identidad propia. Influye en el mundo de 

relaciones: consume para estar con los otros y consume porque los otros consumen. Al final, el 

consumo disminuye la libertad de elección del joven selfie: éste se siente llamado a ser y elegir de 

acuerdo con lo que los otros esperan de él y responder al papel que otros le han asignado10. 

1.4. Generación marcada por la pérdida de la categoría del misterio 

La generación selfie ha perdido, con excepciones que todos conocemos, el sentido del 

misterio, con lo cual difícilmente podrá descubrir la anchura y la longitud, la profundidad y la 

amplitud (cf. Ef 3, 18) de su propia vida.  

Habiendo perdido el sentido del misterio difícilmente tendrá, además, la valentía de bajar a 

los infiernos del propio yo, o de tender hacia lo que trasciende. Y en caso que se abra a ideales 

nobles que podrían dar sentido a una vida, como la solidaridad, la lucha por la justicia, y la atención 

a los más necesitados, la tendencia es a hacerlo ad tempus. El “para siempre” no es contemplado 

por la inmensa mayoría de los jóvenes pertenecientes a la generación selfie. Éstos quiere dejar 

siempre amarrada la barca, por si acaso y abierta una puerta por si fuera necesario huir11. 

El joven selfie, excluyendo la realidad del misterio, se conforma con una simple relación con 

lo inmediato, lo fruitivo, lo inmediatamente descifrable y evidente. Esto le pone ante la pretensión 

de que todo debe estar claro antes de tomar una decisión, y la resta valentía para sobrepasar lo 

puramente racional.  Por otra parte la pérdida de la realidad del misterio le lleva a perder los grandes 

entusiasmos y las grandes pasiones, el deseo de alcanzar grandes metas e incluso, como ya hemos 

dicho, de ponerse grandes preguntas.  

El joven selfie, aun sin rechazar explícitamente la categoría de misterio, no es raro que la 

instrumentalice de forma estática y negativa, despojándola de su función positiva y dinámica, como 

señal de trascendencia o una señal de ir más allá, hacia una verdad,-belleza-bondad tan atractiva 

como inalcanzable, y poniéndola como una coartada para no cambiar: “Estoy hecho así”, o para no 

decidir: “No logro entenderme”, o simplemente para no seguir caminando.  

1.5. Generación marcada por la cultura débil 

El joven solfie está marcado también por la cultura débil reinante, entendiendo por cultura 

la mentalidad general o manera de entender la vida. De esta cultura débil deriva  el deseo y el 

pensamiento débiles, así como un sentido de la propia identidad también débil que influye 

ciertamente en el joven. No es raro que estos jóvenes sean las primeras víctimas de esta cultura 

                                                           
10 Cf. Juan María González Anleo, art. cit., 23-27(247- 251). 
11 Esto podría explicar el crecimiento de los voluntarios. Éstos no dudan en dar parte de sus años a causas 
nobles, pero difícilmente se embarcan en algo que, como la vida consagrada o el matrimonio, exige un 
“para siempre”. 
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cayendo en la indiferencia general, la incapacidad de gozar de lo que la vida le ofrece y, en definitiva 

a una cierta eutanasia del deseo.  

Esta cultura débil, marcada por el pensamiento débil, lleva consigo la perdida de la belleza y 

del sentido estético, o a desvincular el pulcrum del verum y del bonum. Por su parte, la ausencia de 

la belleza o del sentido estético lleva a la pérdida de la pasión, materia prima de un proyecto de vida 

cristiana y de una vida consagrada. 

El joven solfie se ahorra la fatiga humilde y discreta del pensar y del reflexionar sobre las 

cosas, y se contenta con una saber común y corriente, de veras mediocre. Desgraciadamente está 

condicionado por el aplanamiento y el gregarismo cultural y religioso reinante en nuestra cultura.   

2.- Los jóvenes ante la religión, la vocación y la vida consagrada 

Hemos hablado de consumismo, autorreferencialidad, indiferencia, de evitar preguntas 

existenciales, de pérdida del sentido del misterio, de postergar la opción de vida, de instalación en 

la ansiedad, del deseo y pensamiento débiles... Todas estas características que hemos señalado y 

que no son solo de nuestros jóvenes selfie, sino que en mayor o menor medida afectan a otros 

muchos, incluso consagrados, influyen considerablemente en la visión del joven ante la religión, la 

vocación y la vida consagrada.  

Sigamos fijando nuestra atención en los jóvenes selfie ante esos tres valores pues nos 

interesan particularmente, teniendo en cuenta el tema que nos ocupa.  

2.1. Los jóvenes ante la religión 

Partamos de una constatación: Nuestros jóvenes vienen de un mundo y deben vivir en un 

mundo en el que la fe ya no es un hecho que se da por descontado, aun en los países 

tradicionalmente católicos.  

La laicidad de muchos países, muchas veces organizada y planeada, está repercutiendo 

fuertemente en la práctica religiosa de nuestros jóvenes, aunque, vuelvo a repetir, no 

exclusivamente en ellos. Sin ir más lejos, en España, según el último Barómetro del CIS, solo el 11, 

1%, uno de cada 19 jóvenes que se dice católico declara que va a misa una vez al mes12.  

El hecho religioso o, mejor todavía, ciertas prácticas religiosas no les interesan, ya que lo que 

allí pasa y se celebra tiene muy poco que ver con su vida, con sus intereses, a no ser que sean 

fenómenos culturales13.  

De todo ello no solo ellos son responsables. Ante el aumento de los “bancos vacíos” –algunos 

le llaman a esta generación de jóvenes la generación de los bancos vacíos, haciendo referencia a la 

                                                           
12 CRUZ, R., La generación del  banco vacío, en Vida Nueva30/09/10/2017. N. 3.052, 14. 
13 Un hecho que llama la atención es el de las cofradías que cuentan con numerosos jóvenes. Sin restarle 
importancia al fenómeno religioso que pueda haber detrás de muchas de ellas, no se puede negar la fuerza 
que tienen en muchas culturas de nuestros pueblos.   
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poca práctica religiosa del mundo juvenil-, la Iglesia tiene que hacer una seria autocrítica y reconocer 

que muchas veces su lenguaje, o mejor el lenguaje que la Iglesia usa en la pastoral, es un lenguaje 

desencarnado, abstracto, lejano y, muchas más veces, moralizante e incluso condenatorio.  

Otro fenómeno que influye mucho en la percepción de la religión por parte de los jóvenes 

es el hecho que son muchos los jóvenes que se confiesan víctimas de experiencias muy negativas 

vinculadas a la religión y que ven involucrados a  clérigos o a religiosos. Pensemos a la cuestión de 

los abusos sexuales. Éstos, sin ser exclusivos de los clérigos y religiosos, no por ello, cuando se dan 

entre ellos, dejan de ser escandalosos y verdaderos crímenes que dejan a muchos medio muertos 

en el camino, ya por estar directamente afectados por tales comportamientos, las víctimas o las 

familias de éstos, ya por el conocimiento de dichas atrocidades. 

En este contexto la Iglesia y la misma vida consagrada han de preguntarse con la seriedad 

que todo ello exige: Iglesia, vida consagrada: ¿qué decís de vosotras mismas? ¿Cómo presentáis al 

Dios revelado en Jesucristo? ¿Qué coherencia mostráis entre lo que confesáis con la boca y lo que 

gritáis con la vida? 

2.2. Los jóvenes y la vocación   

Lo dicho anteriormente tiene mucho que ver también con la concepción de la vida como 

vocación y con la vocación específica a la vida consagrada. Para muchos que, como hemos dicho 

han perdido el sentido del misterio, la vocación a seguir a Cristo, como cristianos o como 

consagrados, se vuelve una sustancial falsedad.  

Por otra parte, como también ya hemos apuntado, el joven selfie quiere ver claro todo antes 

de decidirse, quiere tener todas las informaciones antes de ponerse a seguir a Jesús en la vida 

consagrada. Su pretensión de tener todo claro para no correr riesgos, le lleva a dar vueltas alrededor 

de sí mismo y a posponer indefinidamente su decisión.  

También ya hemos dicho como el joven selfie evita la pregunta existencial. Y cuando la 

pregunta no inquieta el corazón, fácilmente la existencia se vive como si se saliera del tiempo y no 

tuviera futuro, con lo cual se hace muy difícil pensar a la propia vocación como una llamada que 

viene de lo Alto, como una llamada siempre impredecible y original. 

La apertura al misterio por parte del joven y del acompañante es condición imprescindible 

para iniciar un camino real de búsqueda vocacional y de formación. Por otra parte, también aquí los 

sacerdotes y los religiosos hemos de interrogarnos sobre el modo de presentar la vida como 

vocación al seguimiento de Jesús en las distintas vocaciones del pueblo de Dios. ¿Tenemos la 

valentía de proponer la vida como vocación a los jóvenes de hoy? 

2.3. Los jóvenes y la vida consagrada 

A partir de cuanto conozco de mi trato con los jóvenes, y a partir de algunos estudios que se 

han hecho sobre el particular, bastante parciales por cierto, lo primero que se puede decir de los 
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jóvenes y la vida consagrada es que muy a menudo caminamos por dos binarios distintos. La escasez 

de vocaciones y el aumento de la media de edad en muchas ocasiones nos está alejando de los 

jóvenes. Difícilmente contactamos con ellos y la vida consagrada muy a menudo corre el riesgo que 

corre la Iglesia: hablamos mucho de los jóvenes (a veces para juzgarlos y condenarlos), pero no 

hablamos a los jóvenes. Les proponemos un camino de fe con categorías que no son comprensibles 

para ellos. Lo cierto es que sentimos dificultad para caminar con ellos y compartir con ellos nuestra 

vivencia de fe. 

Por otra parte, los jóvenes no conocen la vida consagrada por lo que es y significa. Muchas 

veces el único conocimiento que tienen los jóvenes de la vida consagrada es por las obras que 

realizamos los consagrados, sobre todo por los colegios y por las parroquias14. En la mayoría de los 

casos se trata de un conocimiento superficial, no exento de prejuicios y de preconceptos15.  

Este tipo de conocimiento no es solo epidérmico, sino que todo se tiende a juzgar por la 

eficiencia y los resultados bien visibles y cuantitativos. Son muchos los que admiran nuestra 

laboriosidad y nuestra preparación, pero no logran ni siquiera intuir la razón última de todo ello: el 

absoluto de Dios, la fascinación por Cristo. 

Desde esta visión/juicio de la vida consagrada por los resultados que obtiene, muchos 

jóvenes llegan a pensar que nuestra vida es un desperdicio de energías. Hay muchos que nos 

preguntan: ¿Para qué sirve vuestra vida hoy? Otros, y son muchos, , tienen simpatía por las opciones 

de vida que muchos consagrados hacen, pero no se identifican con ellas o simplemente no les 

interesan. Incluso nuestros más estrechos colaboradores se sienten bien con nosotros, pero no 

quieren saber de nuestra vida cuando se trata de pensar que podría ser para ellos o para sus hijos. 

Es significativo a este respecto como las JMJ son muy concurridas, pero nuestros noviciados, lo 

mismo que los seminarios, siguen vacíos.  

La comprensión de la vida consagrada por el mundo juvenil también es, a menudo, muy 

confusa, hasta el punto que se da una frecuente confusión entre la vida consagrada y la vida 

sacerdotal, sobre todo si ésta es masculina16. Y no se diga cuando pensamos a las distinciones que 

                                                           
14 Este es el conocimiento que tienen también algunos obispos que juzgan la vida consagrada solo por su 
funcionalidad. Este conocimiento, además de ser incorrecto, es peligroso y priva a la vida consagrada de su 
esencia: ser signo y parábola.  
15 Basta pensar en experiencias negativas que a veces han tenido en nuestros colegios o en las mismas 
parroquias. 
16 Es significativa la poca valoración en que se tiene la vida religiosa masculina laical. Muchos no entienden, 
sobre todo en la vida religiosa de institutos clericales, el hecho que alguno con buena preparación teológica 
pueda optar por permanecer religioso hermano. Es bastante común  que ante un caso así se le pregunte: 
¿por qué no te ordenas? Tampoco es raro que alguno al que se le niega la ordenación en la vida consagrada, 
por motivos a veces bien visibles,  busque ser ordenado fuera de ella y lo consiga con relativa facilidad. Todo 
está demostrando que la vida religiosa masculina laical no es suficientemente valorada, a veces ni por la 
jerarquía, siendo así que es la vida religiosa laical la que mejor representa la “esencia” de la vida consagrada 
en sí misma.  
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existen al interno de la misma vida consagrada, como pueden ser las diferencias, por ejemplo, entre 

la consagración en un Instituto secular o la consagración en la vida religiosa.  

En el contexto de la cultura actual que cada vez con más frecuencia valora solo lo que 

produce, la mayor parte de los jóvenes –y no solo- confunden la misión -ser testigos y portadores 

del amor de Dios-, con los servicios o diaconías: sociales, sanitarios, educativos... Dicha confusión 

viene, a veces, propiciada por los mismos consagrados que se ven y se piensan ante todo como 

agentes y no tanto como testigos de. 

En el momento actual hay también una especie de diafragma que impide la comunicación 

entre vida consagrada y mundo, entre vida consagrada y mundo juvenil en particular, que hace que 

la vida consagrada se presente a los jóvenes como algo misterioso, algo difícilmente identificable o, 

en otros casos, como una vida que no se distingue de otras formas de vida cristiana, a no ser por el 

celibato, visto en estos casos solo en su vertiente de renuncia. 

Sí, son muchos los que solo ven la vida consagrada en su parte negativa: el aspecto de la 

renuncia, del sacrificio, de la ascesis y de la mortificación. Una imagen que muy poco tiene que ver 

con lo que pretende la vida consagrada: Testimonio gozoso de la sequela Christi. 

No podemos negar, tampoco, una cierta desconfianza hacia la vida consagrada o religiosa. 

Desconfianza hacia los que profesamos los votos: ¿Es posible vivirlos? ¿No será todo una apariencia? 

Esta desconfianza se ve alimentada por los escándalos que se dan por parte de los consagrados, 

como ya apuntamos al señalar la cuestión de los abusos sexuales o de la doble vida de algunos 

consagrados.  

Otras veces la desconfianza se debe a la valoración de la vocación laical. Valoración más que 

justa, pero que hace que algunos o muchos se pregunten: Teniendo en cuenta las muchas 

“privaciones” que impone la vida consagrada, ¿Merece la pena hacer una consagración específica 

dentro de la vida consagrada? ¿No puedo hacer lo mismo como laico? 

3.- ¿Hay motivos para la esperanza? 

A la luz de lo dicho una pregunta se impone: ¿Hay motivos para la esperanza? Ante la cultura 

líquida, en la que todo es móvil, todo es flexible, todo cambia, también los valores, y no solo éstos, 

sino también los principios, no solo morales sino también naturales; ante la pérdida de la esperanza 

en las utopías, y por tanto ante la dificultad de asumir compromisos serios y duraderos;  ante la 

cultura del gran vacío, que se caracteriza por la ausencia de valores y la carencia de ideologías e 

ideales, provocando el pensamiento débil, lo que a su vez genera un gran relativismo que invita a 

vivir a la carta, provocando la esclavitud de la moda; ante la cultura del fragmento en la que los 

grandes relatos han perdido sentido; ante la evidencia que muchos viven encerrados en el 

inmanentismo, como afirma el papa Francisco; ante todo esto que hace tanto mella en los jóvenes..., 

algunos o tal vez muchos podrían pensar que no hay salida para una propuesta de fe a las nuevas 

generaciones, y menos aún para una propuesta de vida religiosa como proyecto de vida para un 

joven de hoy. ¿Es así? 
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Todo lo que hemos dicho es verdad, pero sería un grave error pensar que los rasgos 

culturales que hemos descrito están presentes en todos los jóvenes o de tal forma que no sea 

posible ninguna apertura a la trascendencia, a la fe en Jesús y a la misma vida consagrada.  

También hoy hay jóvenes que buscan ardientemente el sentido pleno a sus vidas; jóvenes 

que son capaces de entrega incondicional a las grandes causas; jóvenes que aman apasionadamente 

a Jesús y que muestran una gran compasión por la humanidad. Tal vez no hablan de significado y de 

sentido de la vida, pero: ¿que entienden cuando buscan con obsesión la felicidad, el amor, el éxito, 

la realización personal? Todo esto forma parte del mundo de las inquietudes de nuestros jóvenes 

que necesitan ser ordenadas, como hizo el Creador al inicio de los tiempos: pasando del caos al 

orden del cosmos.  

Los jóvenes, más allá de ciertos clichés, buscan esa armonía y esperan que haya alguien 

despierto que los despierte, alguien ordenado que los ayude a ordenarse, alguien que viva en 

armonía para ayudarles a alcanzarla también ellos. Es aquí donde entramos los consagrados y es ésa 

nuestra gran responsabilidad en el camino de fe y en el camino vocacional de nuestros jóvenes: 

ayudar a que el joven logre armonizar sus inquietudes, logre poner orden en todas ellas. 

3.- Desafíos de los jóvenes a la vida consagrada  

De lo dicho, aunque solo sea a grandes rasgos, podemos señalar algunos desafíos que los 

jóvenes de hoy lanzan a la vida consagrada. He aquí algunos: 

3.1. Aprender a comunicarnos 

Un primer desafío es el de aprender a comunicarnos. Es muy sorprendente que en la era de 

la comunicación no estemos en condiciones de comunicarnos, de dar razón de nuestra fe y de 

nosotros mismos en términos accesibles a la cultura de hoy y, en particular, a los jóvenes de hoy.  

Tenemos que abandonar los lenguajes abstractos, crípticos que solo entienden los expertos 

en el tema. Tenemos que decir una palabra que cree diálogo, y apostar por una cercanía que elimine 

distancias. Tenemos que recuperar el lenguaje de la narración vivida: el lenguaje de una vida que 

relate la belleza del seguimiento de Cristo en las distintas vocaciones del Pueblo de Dios, y en la vida 

consagrada, de tal modo que dicha narración provoque preguntas existenciales: ¿Por qué un 

hombre o una mujer han optado por esta forma de vida, tan contraria al tren de vida de hoy? ¿Por 

qué no yo? 

Hay otro fenómeno que no podemos olvidar. Mientras la inmensa mayoría de los 

consagrados hablamos un lenguaje propio de una cultura histórica, filosófica y humanista, los 

jóvenes pertenecen a una cultura tecnológica, con una visión propia de la realidad y una visión de 

la vida17. En este sentido un desafío que se nos pone delante a los consagrados tiene que ver con 

los medios digitales. No podemos prescindir de ellos pero tenemos que educarnos y educar a 

                                                           
17 Cf. Rino Cozza, Nella società dell’informazione. Come parlare ai giovani della vita consacrata?, en 
Testimoni, 7/2010, 9-11.   
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utilizarlos con discreción y para nuestra formación y comunicación, y no solo para la información, lo 

que nos podría llevar a estar siempre ya no solo navegando, sino surfeando. 

3.2. Presentar las exigencias de la vida consagrada en modo positivo,  

sin dejar de lado sus exigencias  

 

No podemos seguir presentando la vida consagrada en sus exigencias negativas. Hacer esto 

supondría poner las bases para un rechazo social y personal de la misma vida consagrada, sobre 

todo entre los jóvenes.  

Si el Evangelio es camino de felicidad, la vida consagrada cuya regla suprema es el Evangelio, 

no puede ser presentada en negativo: esto no, lo otro tampoco. También la vida consagrada es 

camino de felicidad, de libertad, de uno mismo para centrar toda la existencia en Cristo y en el 

Evangelio hasta poder decir con Pablo: “No soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí” (Gal 2, 

20). La vida consagrada es un éxodo de uno mismo “para ponerse en un camino de adoración y de 

servicio”18.  

3.2.1. Los votos 

Lo dicho tiene mucho que ver con la presentación de los votos. Si los consagrados somos 

llamados a ser terapia espiritual para el mundo de hoy, y si queremos acercar los jóvenes a Cristo, 

no basta vivir la obediencia, la pobreza y la castidad de manera radical y plena, ignorando todo lo 

positivo que conlleva la vivencia de los votos. No podemos olvidar que los votos son la expresión 

más alta de la superación de todo egoísmo en la lógica del Evangelio19. 

Sin hacer rebaja alguna de las exigencias de los votos, es necesario que vengan presentados 

como valores positivos, expresión de madurez y plenitud, que puedan irradiar la belleza y el encanto 

del seguimiento de Cristo en la vida consagrada: La obediencia como escucha, por parte de quien 

ejerce el servicio de la autoridad y de quien está llamado a obedecer, de la voluntad de Dios; la 

pobreza como sinónimo de solidaridad, del compartir, de la caridad y de la plena libertad: vivir sine 

proprio; la castidad como “carisma preciso que ensancha la libertad de la entrega a Dios y a los 

demás con la ternura, la misericordia y la cercanía de Cristo”20. 

3.2.2. La vida fraterna en comunidad 

La alegría que debe caracterizar la vida de todo consagrado –“que sea siempre verdad lo que 

dije una vez: Donde hay religiosos hay alegría”21-, es uno de los signos de la presencia divina que se 

hace visible en el amor fraterno (Cf. Hch 2, 46). La alegría alimentada por el encuentro con Cristo 

nos hace sentir y crecer como hermanos. Es difícil separar la comunión y por tanto la vida fraterna 

                                                           
18 Papa Francisco, Encuentro con la UISG, Roma 8 de mayo de 2013. 
19 Papa Francisco, Encuentro con la UISG, Roma 8 de mayo del 2013.  
20 Idem. 
21 Ctc, II, 1. 
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en comunidad de la alegría. Los consagrados solo juntos, viviendo en comunión fraterna, podemos 

experimentar la alegría, y solo a través de la alegría podemos expresar la plena comunión.  

La vida fraterna en comunidad tiene ciertamente sus exigencias negativas ya que comporta, 

entre otras muchas cosas, un éxodo siempre costoso: pasar del yo al nosotros. Comporta asumirla 

como una responsabilidad cuya construcción es tarea de todos. Comporta asumir con realismo que 

“se edifica sobre la debilidad humana”, pues “la comunidad ideal no existe todavía”22, y cuyo precio 

es la reconciliación, el perdón, la misericordia. Pero no se puede olvidar los aspectos positivos. En 

este sentido no se puede olvidar que el otro, precisamente en cuanto otro, distinto, es un don de 

Dios: “El Señor me dio hermanos”23, que me enriquecen precisamente con los dones que Dios les ha 

dado. 

Ni poesía ni penitencia, sino compromiso en su edificación y su construcción –atención a los 

solo consumidores de fraternidad que abundan-, poniendo sus bases en la vivencia de los valores 

humanos “propios de toda relación humana: educación, amabilidad, sinceridad, control de sí, 

delicadeza, sentido del humor y espíritu de participación”, así como “la alegre sencillez, la sinceridad 

y la confianza mutuas, la capacidad de diálogo y la adhesión sincera a una benéfica disciplina 

comunitaria”24. Y también: el espíritu de familiaridad y de recíproca y sana amistad; la alegría del 

corazón y  la acogida recíproca en la realidad de cada uno; la comunión de los bienes espirituales y 

materiales (Cf. Hch 2, 44-45); la cortesía que se traduce en el respeto del otro; la misericordia, que 

nos hace iconos del Dios revelado en Jesús, lento a la ira y rico de misericordia25, y la corrección 

fraterna, que brota del sentirse responsable del crecimiento del otro. Y al mismo tiempo 

desterrando “la crítica, el chisme, la envidia, los celos, los antagonismos”26.   

Un elemento que no puede faltar en la construcción de la vida fraterna en comunidad es una 

comunicación de calidad que comporta compartir lo que uno hace, piensa y siente. Sin esta 

comunicación de calidad no hay conocimiento recíproco y sin conocimiento recíproco podrá haber 

comunidad, pero no habrá verdadera vida fraterna en comunidad. Pero la comunicación a niveles 

profundos está pidiendo discreción, familiaridad, evitar la crítica y el juicio, los chismes, los celos y 

las envidias27.  

En una verdadera vida fraterna quien ha sido llamado a ejercitar el servicio de la autoridad 

juega un papel muy importante. De esas personas se pide que ejerzan su autoridad no como 

dominio, poder o privilegio, como lo hacen los “grandes” del mundo, sino como servicio: el servicio 

                                                           
22 Cf. CIVCSVA, La vida fraterna en comunidad. “Congregavit nos in unum Christi amor”, Roma 1994, nn. 26. 
39.  
23 San Francisco de Asís, Testamento 14. 
24 CIVCSVA, La vida fraterna en comunidad. “Congregavit nos in unum Christi amor”,  Roma 1994, nn. 26. 
25 Nada nos hace tan semejantes a Dios y de la perfección evangélica como la misericordia y el perdón, y nada 
nos aleja tanto de él y de la perfección a la que hemos sido llamados como el odio, el rencor, la ira, la venganza 
(.................).  
26 Ctc, II 3; cf. San Francisco de Asís, Admonición 25. 
27 Cf. Ctc II, 3. 
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de lavar los pies a los hermanos  y hermanas que les han sido confiados, como hizo Jesús con sus 

discípulos (cf. Jn 13, 1ss). Dicho servicio se vivirá en relación con el Evangelio y el propio carisma.  

Quien ejerce el servicio de la autoridad los deberá recordar siempre, primero con su vida y 

luego con su palabra, así como con sus opciones de gobierno. Lo vivirá también en relación con los 

hermanos o hermanas que le han sido confiados, permitiéndoles el crecimiento humano, cristiano 

y carismático, y poniéndose siempre al servicio de la comunión fraterna.  La autoridad en clave 

evangélica nunca puede ser muro o barrera, sino puente. Por ese motivo velará atentamente de 

modo que los conflictos nunca lleguen a ser motivo de división, sino de crecimiento en la diversidad. 

Por otra parte, el servicio a los hermanos o hermanas llevará a quien ejerce el servicio de la 

autoridad a ponerse al servicio del discernimiento comunitario y del acompañamiento de los 

miembros de la fraternidad, de tal modo que la sequela Christi se dé en la fidelidad creativa y como 

respuesta a los signos de los tiempos28.  

Hay dos maneras de entender el crecimiento de las personas en comunidad. El primero 

viendo la comunidad como ámbito: “estilo de vida, actos comunitarios, plataforma de trabajo, techo 

común, estructuras... El segundo, la concibe como relación, comunión intersubjetividad”. La 

autoridad en sentido evangélico no puede olvidar lo primero, pero debe potenciar siempre lo 

segundo. La autoridad debe trabajar para que la comunidad llegue a integrar unión y diferencias, 

proyecto personal y proyecto comunitario29. Debe también saber integrar las distintas generaciones 

de tal forma que no en las diferencias todos mantengan un “mismo sentir” y todos tengan “un 

mismo corazón y una misma alma” (Hch 4, 32; cf. 2. 42-45). 

La vida fraterna si es auténtica nunca puede ser autorreferencial. La espiritualidad de 

comunión, que debe caracterizar la vida consagrada y que hará de la vida fraterna una realidad 

atractiva y luminosa, particularmente para los jóvenes, lleva a abrirse más allá de la propia 

comunidad y del propio carisma: La comunión “va más allá de los propios límites”30, y “el ideal de 

fraternidad querido por los fundadores y fundadoras” está llamado a crecer “en círculos 

concéntricos”31. Los consagrados estamos llamado a abrirnos “al encuentro, al diálogo, a la escucha 

y a la ayuda recíproca”, de tal modo que se llegue a una verdadera colaboración “en la formación, 

en la evangelización, y en los proyectos sociales” con las otras formas de seguimiento de Cristo en 

la Iglesia: “La comunión y el encuentro entre diferentes carismas y vocaciones es un camino de 

esperanza”.  Hemos de ser bien conscientes que el futuro está en la colaboración: “Ninguno 

                                                           
28 “Se invita pues a los Institutos a reproducir con valor la audacia, la creatividad y la santidad de sus 
fundadores y fundadoras, como respuesta a los signos de los tiempos que surgen en el mundo de hoy”, VC, 
37, cf. Vaticano II, Gaudium et spes, 4. 
29 Cf. Álvaro Rodríguez Echeverría, La fraternidad alimenta nuestra alegría, en Vida religiosa, 1/2015, vol. 
118, 36-37. 
30 Juan Pablo II, Novo millennio ineunte, 51. 
31 Ctc, II, 3. 
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construye el futuro solo”. El futuro y la esperanza pasan necesariamente por el encuentro, el mejor 

antídoto contra la autorreferencialidad, que provoca la asfixia y la muerte32. 

Por otra parte una verdadera vida fraterna llevará a vivir la mística del encuentro no solo con 

los hermanos y hermanas de la propia comunidad o con otros consagrados, sino también con los 

hombres y mujeres de las periferias, entendidas éstas como cualquier lugar o espacio donde sea 

necesaria la luz del Evangelio. En este sentido la vida consagrada está llamada a salir, a descentrarse, 

a ser misionera.  

Esto hará de nuestras comunidades realidades significativas, evangélicamente hablando, 

atractivas y luminosas para los jóvenes. Una vida fraterna profunda y abierta será una verdadera 

profecía para los hombres y mujeres de hoy y particularmente para los jóvenes que buscan una 

comunidad donde experimentar verdaderas relaciones interpersonales y un espacio fraterno para 

vivir su relación con Dios. ¡No nos dejemos robar la fraternidad!33. 

3.3. “Hacer daño”, “hacer ruido”, como los profetas 

El joven de hoy, lo hemos dicho ya, evita las preguntas que le puedan “hacer daño” y que le 

lleven a ponerse en cuestión, pero el que las evite no quiere decir que sea imposible que las haga. 

Corresponde a la vida consagrada ser pregunta, ser provocación desde el Evangelio, ser, en una 

palabra, profecía viviente: “Decir a la gente que ahí hay un camino de felicidad, de grandeza, un 

camino que llena de alegría, que es el camino de Jesús”34.  

En este contexto resuenan fuertemente las palabras del Papa Francisco: “Sean testimonio de 

un modo distintos de hacer, de actuar, de vivir. Sean valores del Reino”. Y es que los consagrados 

tenemos la misión “de despertar el mundo e iluminar el futuro”. Y esto lo lograremos si “la vida 

consagrada es profecía”35, si sabemos decir “que hay algo verdadero, más bello, más grande, más 

bueno al cual todos estamos llamados”36.   

La profecía es algo a lo que un consagrado no puede renunciar, so pena de aparentar tener 

vida sin tenerla, de tener nombre como quien vive, pero estar muerto (cf. Ap 3, 1). La vida consagrada 

es esencialmente eso: profecía. Por eso, “esta es la prioridad que ahora se nos pide: ser profetas [...] 

Un religioso no puede renunciar a la profecía”37. Si queremos ser “hombres y mujeres capaces de 

despertar al mundo e iluminar el futuro”, no podemos renunciar a ser “testimonio de un modo 

                                                           
32 Cf. Ctc, II, 3. 
33 Cf. EG, 92. 
34 Papa Francisco, Discurso a los participantes en el Jubileo de la vida consagrada, 1 de febrero 2016 
35 Papa Francisco, Encuentro con la USG, 29 de noviembre del 2013. 
36 Papa Francisco, Discurso a los participantes en el Jubileo de la vida consagrada, 1 de febrero 2016. 
37 Papa Francisco, Carta a todos los consagrados (= Ctc), Roma 2014, II, 2. 
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distinto de hacer, de actuar, de vivir”38. La vida consagrada podrá despertar al mundo juvenil e 

iluminar su futuro en la medida en que sea profética, no jugando a serlo39. 

La vida consagrada está desafiada a ofrecer una vida que, como la del profeta, no necesite 

dar demasiadas explicaciones; explicaciones que muchas veces solo tienden a justificar nuestra 

mediocridad. La profecía no necesita justificaciones fuera de aquella que dice el profeta: “Ruge el 

león” (Am 3,8). Tampoco necesita dar muchas explicaciones. Como dice el papa Francisco, la 

profecía hace “ruido”, y siendo fermento “anuncia el espíritu del Evangelio”40.  

En el aire resuena una pregunta que debe hacerse todo consagrado y a la que todos nosotros 

hemos de intentar dar una respuesta existencial, pues los jóvenes ya no creen a los maestros, 

reclaman testigos. Y la pregunta es ésta: ¿Cómo ser profeta hoy, cómo hacer que nuestra vida hable 

a los jóvenes? 

Como respuesta a la pregunta anterior, solo se me ocurre un modo para ser profetas: Hacer 

que nuestros carismas permanezcan actuales, se mantengan vivos, como pide el papa Francisco, 

haciendo que se enriquezcan y se adapten, siempre que sea necesario, “sin perder su carácter 

genuino”41. Los consagrados estamos llamados a “reproducir con audacia la creatividad y la fidelidad 

de nuestros fundadores y fundadoras”42. De este modo la vida consagrada será una verdadera 

profecía, como lo fue la vida de nuestros fundadores y fundadoras. Una profecía  declinada en 

algunos casos que la harán atractiva y luminosa para nuestros contemporáneos y particularmente 

para los jóvenes.  

3.3.1.- Profecía de la alegría 

En la alegría está un claro desafío de los jóvenes a la vida consagrada hoy. “Que sea siempre 

verdad lo que dije una vez: donde hay religiosos, hay alegría”, nos dijo el Papa Francisco al inicio del 

Año de la Vida consagrada43.  

La alegría es un signo que hace creíble y atractiva nuestra vida, que habla de plenitud en la 

que la vida aparece en toda su positividad. La alegría de los sencillos, de los humildes, la “perfecta 

alegría”, mantenida en medio de los contratiempos, de las noches espirituales, de la enfermedad y 

de la vejez, de la falta de vocaciones..., nunca es autorreferencial o autocomplaciente, sino que nos 

remite a Dios que sabemos que nos ama y nunca nos abandonará. Esa alegría, mantenida en medio 

de tribulaciones (cf. 2Cor 7, 4; Col 1, 24), habita en lo más profundo del creyente y consiste en la 

vida escondida con Dios; esa alegría produce “un gozo inefable y radiante” (1P 1, 8) y nos abre al 

futuro, consintiendo la esperanza. 

                                                           
38 Idem. 
39 PaPA FRANCISCO, Encuentro con la USG, 29 de noviembre 2013. 
40 Cf. Civiltà cattolica, 19 agosto 2014. 
41 Ctc, I, 2. 
42 Cf. San JUAN PABLO II, VC 37. 
43 Ctc, II, 1. 
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 Esta alegría, es la que nadie nos puede robar pues surge del encuentro personal y 

comunitario con Cristo, del camino de configuración con él y de aspirar a tener los mismos 

sentimientos que Él (cf. Flp 2, 5). Esta alegría habla de una vida plena, de una vida abundante (cf. Jn 

10, 10): “Es vuestra vida la que debe hablar, una vida en la que se trasparente la alegría y la belleza 

de vivir el Evangelio y de seguir a Cristo”44. Esta alegría proclama que creer en Jesús, abrirle la puerta 

de nuestros corazones, no quita nada, sino que lo da todo, da sentido pleno a una existencia pues, 

como dice Agustín: “Nos hiciste Señor para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en 

ti”45. Esta alegría dice a todos que la vida consagrada merece la pena, y anuncia con voz profética 

que Dios es “belleza, seguridad, descanso”, que Dios es el “Todo: todo bien, sumo bien”46, que “quien 

a Dios tiene nada le falta”47, y que “Dios es capaz de colmar nuestro corazón y de hacernos felices”48.  

Desgraciadamente no podemos menos de reconocer que entre nosotoros hay, siempre más 

de los sería de desear, consagrados que tienen “permanentemente cara de funeral”49 y “cuya opción 

parece ser la de una cuaresma sin pascua”50.  Un consagrado, también para poder llegar a los 

jóvenes y proponerles la vida consagrada como un camino posible a seguir, ha de tener bien 

presente que “un seguimiento triste es un triste seguimiento”51, y que la alegría para él no es una 

posibilidad, sino una gran responsabilidad.  

En momentos delicados y duros, como los momentos que atraviesa la vida consagrada hoy52, 

si queremos acercar Jesús a los jóvenes y éstos a la vida consagrada, los consagrados hemos de 

ejercitarnos en la alegría. Por una parte para derrotar el spiritu tristitiae, que siempre supone una 

amenaza, por otro porque un consagrado no puede privar al mundo del testimonio de la alegría que 

brota de la fe y abre a la esperanza.   

Todo ello nos pone en actitud de escucha atenta de lo que pide san Pablo a los cristianos de 

Filipo: “Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos” (Fil 4, 4), y en actitud de vigilancia ante 

la alerta del papa Francisco contra la “psicología de la tumba”: “Que nadie os robe la alegría53. 

3.3.2. La profecía de una vida consagrada en salida 

Ya hemos dicho que la vida consagrada está llamada a salir, a descentrarse, a ser misionera. 

La vida consagrada está llamada a asumir que se encuentra en operación salida. Salir implica riesgos, 

                                                           
44 Idem. 
45 S. AGUSTÍN, Confesiones, I, 1, 1.. 
46 Cf. San Francisco de Asís, Alabanzas al Dios altísimo, 3-5. 
47 Poema de Sta. Teresa. 
48 Ctc, II, 1. 
49 Papa Francisco, Evangelii gaudium (= EG), 10. 
50 Idem, 6. 
51 Ctc, II, 1. 
52 VC, 13. 
53 Cf. EG, 83. 
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pero también vida. No salir habla de resignación, habla de muerte adelantada y asumida. La 

misionaridad es siempre un signo de vitalidad y de esperanza.  

El papa nos pide salir de nosotros mismos “para ir a las periferias existenciales”54, nos pide 

vencer las fuerzas que nos frenan: la comodidad y la acedia para “llegar a todas las periferias que 

necesitan la luz del Evangelio”55. No hay tiempo que perder en los pequeños problemas de casa 

mientras haya “toda una humanidad que espera: personas que han perdido toda esperanza, familias 

en dificultad, niños abandonados, jóvenes sin futuro alguno, enfermos y ancianos abandonados, 

ricos hartos de bienes y con el corazón vacío, hombres y mujeres en busca del sentido de la vida, 

sedientos de amor divino...”56. 

Salir, ir al mundo entero, este es mandato de Jesús a los suyos, a nosotros (cf. Mc 16, 15). No 

“con el viejo estilo que ya no responde a las urgencias de nuestro mundo; ni con el lenguaje de 

siempre ,que resulta incomprensible a nuestros contemporáneos; ni con los latiguillos moralistas con 

los que seguimos azotando a nuestra sociedad a la que acusamos de secularista, hedonista, 

consumista, sexualizada, idólatra, violenta, etc.”, sino con un estilo renovado, con el método propio 

del Mebasser, “el Mensajero de la Alegre Noticia de aquel que viene a consolar al pueblo” (Is 40, 

1)57.  

El papa Francisco en Evangelii gaudium nos habla de esos otros métodos que requiere el 

momento actual sino queremos llenarnos de enemigos y si queremos que “la palabra sea acogida 

y manifieste su potencia liberadora y renovadora”58: el método del aprecio que se hace “mirada 

respetuosa y llena de compasión pero que al mismo tiempo sane, libere y aliente a madurar59”, 

mirada del Buen Pastor, que no busca juzgar sino amar”60; el método de la confianza en el trigo más 

que en la cizaña61; el método de la fe que el agua se puede convertir en buen vino62. Algo que no 

puede venir a menos en el consagrado es la convicción que allí donde abunda el mal, sobreabunda 

la gracia (cf. Rom 5, 20). 

Cuando en muchos de nuestros Institutos en lugar de expansión se habla de concentración, 

en lugar de los sueños misioneros se impone el realismo de la escasez y del envejecimiento, y suenan 

repetidamente palabras como reestructuración como sinónimo de fusión o reducción, la vida 

consagrada está llamada a recuperar con fuerza la misionariedad, a no poner frenos al impulso del 

                                                           
54 Ctc, II, 4. 
55 EG, 20. 
56 Idem. 
57 José Cristo Rey García Paredes, Siete pasos hacia la conversión pastoral, en Vida Religiosa, 2/2014/ vol. 
116, 53 (165) -54 (166). 
58 EG, 24. 
59 EG, 169. 
60 EG, 125. 
61 Cf. EG, 85; 221; 24. 
62 Cf. EG, 84. 
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“salir” que todavía late en el corazón de muchos y que supondría un gran aliciente para que los 

jóvenes pudiesen venir, ver y quedarse.  

No podemos ser víctimas de los miedos que nos atenazan y que nos obligan a quedarnos en 

lo seguro, en lo conocido, en lo de siempre. Es la hora de dejarnos mover por el Espíritu y ponernos 

en camino: como Abraham, Moisés, Jeremías y el mismo Jesús (cf. Mc 1, 38)63. Es el momento de 

dejarnos sacudir e impulsar por Aquel que sopla donde quiere y cuando quiere (cf. Jn 3, 8) sino 

queremos atrofiarnos y morir por inercia. 

 3.4.- La profecía de la esperanza, de lo nuevo 

La esperanza es el distintivo del cristiano y por eso no puede faltar en un consagrado: 

“Abrazar el futuro con esperanza”64. Si humanamente en muchas situaciones no hay motivos para 

el optimismo, a causa de la escased de vocaciones y el envejecimiento de los consagrados, sí los hay 

para la esperanza que se funda, no en nuestros carros y caballos, en los números o en las obras, sino 

en Aquel en quien hemos puesto nuestra confianza (cf. 2Tm 1, 12), en Aquel para el que “nada hay 

imposible” (Lc 1, 37). Está claro que la esperanza va unida a la fe. 

Esta es la esperanza que no defrauda, la que le permitirá seguir escribiendo en el futuro una 

gran historia: “Vosotros no solo tenéis una historia gloriosa para recordar y contar, sino una gran 

historia que construir. Poned los ojos en el futuro, hacia el que el Espíritu os impulsa para seguir 

haciendo con vosotros grandes cosas”65.  

La vida consagrada no puede ceder a la tentación de “hacer arqueología o de cultivar inútiles 

nostalgias”66, ni tampoco de unirse a los profetas de desventuras. Qué actual es la advertencia del 

Papa Benedicto XVI a los consagrados, poco antes de renunciar a la sede de Pedro: “No os unáis a 

los profetas de desventuras que proclaman el final o el sinsentido de la vida consagrada en la Iglesia 

de nuestros días; más bien revestíos de Jesucristo y portad las armas de la luz –como exhorta san 

Pablo cf. Rm 13, 11-14)-, permaneciendo despiertos y vigilantes”67.  

La profecía de la esperanza va unida a la profecía de lo nuevo. La vida consagrada está 

llamada en este cambio de época a explorar horizontes nuevos en los que anunciar el Evangelio y 

desarrollar su misión en favor de los habitantes de las más distintas periferias.   

“El carisma es creativo, busca siempre caminos nuevos”68, no conoce límites ni queda 

anquilosado en esquemas o estructuras. El carisma es siempre dinámico, y la fidelidad que nos pide 

                                                           
63 Cf. EG, 21. 
64 Ctc, I, 3. 
65 VC, 110. 
66 Ctc, I, 1. 
67 Benedicto XVI, Homilía en la presentación del Señor en el tempo, 2 de febrero del 2013. 
68 Papa Francisco, Encuentro con la USG, 29 de noviembre del 2013. 
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la Iglesia es siempre creativa69. El Espíritu no se repite. Hace nuevas constantemente todas las cosas 

(cf. Ap 21, 1). 

Cuando hablamos de lo nuevo no es que se deba buscar lo novedoso, lo nunca visto o lo que 

pide la moda. Sería una forma más de consumismo. De lo que se trata es de deshacernos de todo 

aquello que en lugar de anunciar el Evangelio y de traslucir el carisma propio de nuestros Institutos, 

lo está desfigurando. En este sentido la profecía de lo nuevo comporta el discernimiento, tanto 

personal como comunitario. Un discernimiento a partir del Evangelio, como regla suprema de todo 

consagrado, regla absoluta para quien quiere seguir a Jesús, del propio carisma, y de los signos de 

los tiempos.  

“Espero, nos dice el Papa, que toda forma de vida consagrada sobre lo que Dios y la 

humanidad de hoy piden”70. Solo así, solo a través del discernimiento, podremos ser “cada vez más 

la levadura para una sociedad inspirada en el Evangelio, la ciudad sobre un monte que habla de la 

verdad y el poder de las palabras de Jesús”71.   

4.- Una pastoral de los jóvenes  en su camino de fe y en vistas de una posible opción para 

la VC 

Si por pastoral se entiende el conjunto de acciones que se emprenden para que el Evangelio 

llegue a las personas hasta transformar sus vidas, la pastoral de los jóvenes como camino de fe y en 

vistas a una posible opción por la VC es el conjunto de acciones para hacer que el Evangelio, y más 

concretamente el Evangelio de la vocación, sea proclamado entre ellos y pueda tocar sus corazones 

de modo que se sientan atraídos por Cristo y por nuestra forma de sequela de Cristo. 

Entre otras posibles propuestas, hago, sin pretensión alguna de pensar que seré completo, 

las siguientes72:   

4.1.  Diferenciada.  

Estamos acostumbrados a hablar de los jóvenes y de la juventud como si de algo uniforme y 

bien definido se tratara. Esto no es verdad. Aun teniendo la misma edad y habiendo recibido la 

misma educación (pienso en los que frecuentaron el mismo colegio y la misma parroquia), cada uno 

tiene unas ideas propias sobre la religión y sobre la vida consagrada, cada uno tiene su propia 

experiencia de fe, cada uno se sitúa de modo distinto ante el acontecimiento Jesús y su mensaje y 

ante la vida consagrada.  

                                                           
69 VC 37. 
70 Ctc, II, 4. 
71 Cta, II, 2. 
72 Algunas de estas propuestas ya las hizo en su día el Cardenal Arzobispo de Sevilla, Fr. CARLOS AMIGO 

VALLEJO en su Carta pastoral del 2 de febrero de 2008. 
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La pastoral juvenil en vistas de una opción por Jesús o por la misma vida consagrada deberá 

ser diferenciada, respondiendo a las preguntas que cada uno plantea, ofreciendo a cada uno lo que 

necesita para responder a su deseo de una vida y vida en abundancia (cf. Jn 10, 10). 

4.2. Narrativa.  

En la vida consagrada de lo que se trata es de seguir a Jesús. Jesús es la meta, la razón última 

de una opción vocacional dentro de la vida consagrada. Pero el joven quiere ver “narrado” en la vida 

concreta de un consagrado el modelo a seguir: Jesucristo. La pastoral de “contagio”, del “ven y 

verás” (cf. Jn 1, 39) es la única pastoral auténtica, sin sabor a proselitismo. Cuántas veces hemos 

escuchado de un joven, o tal vez lo hemos dicho nosotros mismos: ¡Quiero ser como tal persona!  

Si la sociedad tiene necesidad del testimonio de los consagrados; si tiene necesidad de ver en 

ellos una manera diferente de vivir con sentido73, también los jóvenes, y seguro que podemos decir: 

sobre todo ellos, tienen necesidad de todo ello. Solo una propuesta de fe y vocacional encarnadas 

en la vida de los consagrados, solo una vida de seguimiento hecha exégesis en la propia vida, tiene 

posibilidad, o al menos tiene más posibilidad, de entrar en la vida de un joven que lo contrario. 

4.3. Profundamente evangélica y como tal comprometida y responsable  

La propuesta de fe, como la propuesta vocacional a la vida consagrada, han de partir del 

centro de toda pastoral: Jesucristo, tal como nos viene presentado en el Evangelio. No valen 

evasiones, no valen las huidas intimistas o compromisos meramente sociales. Todo esto podría 

llevar a un mero entretenimiento que dura lo que el rocío de madrugada apenas sale el sol. Al joven 

hay que ponerlo ante las exigencias del Evangelio. “El Evangelio es exigente y requiere ser vivido con 

radicalidad y sinceridad”74. Al joven hay que ponerle en una situación en la que acepte 

responsablemente las consecuencias de la propia fe, que lleva a mirar el mundo, a las personas, con 

los ojos de Cristo, liberador de los pobres y de todos los oprimidos.  

En este tipo de pastoral no se trata de reclutar agentes sociales, sino verdaderos discípulos de 

Jesús con el mandamiento nuevo del Señor como consigna y con el código de las bienaventuranzas 

como estilo de vida. 

4.4. Eclesial.  

Una propuesta de fe o vocacional a los jóvenes tiene que hacerse dentro del marco eclesial del 

Vaticano II. Éste es la “brújula para la Iglesia del siglo XXI”75 y para la vida consagrada de nuestros 

días. Este marco eclesial pide a los jóvenes un compromiso y una participación en la vida de la Iglesia, 

como actores y no como simples espectadores. También deben sentirse partícipes de la vida 

                                                           
73 BENEDICTO XVI, Discurso a la V Conferencia del CELAM, 13 de mayo de 2007. 
74 PAPA FRANCISCO, Carta a todos los consagrados, Roma 2014, I, 2. 
75 JUAN PABLO II, Novo millennio ineunte, 43. 



 
 

                                 XXIV Asamblea Nacional de CONFER  13-15 noviembre 2017                         21 
 
 

consagrada: sus actividades, su espiritualidad, su carisma su vida fraterna, su forma de vivir el 

seguimiento de Cristo.  

4.5. Acompañada 

La relación personal con los jóvenes de parte de los consagrados es insustituible. Para ello es 

necesario crear ambiente de confianza, hacerse sentir a los jóvenes que son amados como son y por 

lo que son. No basta acompañar al grupo. No se puede olvidar que el Señor llama a cada uno por su 

nombre, con su historia y a cada uno le ofrece y le pide un camino personal e intransferible en su 

respuesta vocacional. 

4.6.  Perseverante 

Con los jóvenes hay que ser perseverantes, sembrar y esperar pacientemente que la semilla 

crezca y un día pueda dar su fruto. La misión del agente de pastoral juvenil tiene que ser bien 

consciente que su labor es la de sembrar, otro hará crecer y otros recogerán los frutos.  

4.7. Juvenil 

No podemos tratar a los jóvenes como si no fueran tales. Nuestra pastoral juvenil debe estar 

marcada por las siguientes notas: dinámica, participativa, alegre, esperanzada, arriesgada, confiada. 

Y siempre llena de Dios, que es lo que más necesita un joven para llenar sus justos anhelos de 

plenitud; llena de Jesús que es el único camino que ellos han de recorrer, la única verdad a la que 

ellos son llamados a adherirse, la única vida por la que merece la pena entregarlo todo (cf. Jn 1, 

35ss).    

5.- Para concluir 

Jóvenes, fe y vida consagrada. ¿Cómo acompañar a los jóvenes en un camino de fe y 

vocacional?  

No hay respuestas mágicas. Lo cierto es que a la vida consagrada se le está pidiendo una 

verdadera conversión y no solo de lenguaje, sino de estilo de vida si quiere conectar con el mundo 

juvenil:  

 Frente a la tentación de la resignación, se le pide audacia evangélica de lanzar las redes 

(cf. Lc, 5,4), aunque no parezca la hora o el tiempo más propicio. No se puede arrojar la 

toalla. 

 Frente a una vida amodorrada, adormecida y cansada, se le pide permanecer despierta, 

de tal modo que pueda despertar; se le pide que sea profética, “con capacidad de 

observar la historia en la que vive y de interpretar los acontecimientos”; se le pide sea 

“como el centinela que vigila por la noche y sabe cuándo llega el alba” (cf. Is 21, 11-12); 
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se le pide que conozca a Dios y a los hombres y mujeres sus hermanos y hermanas”76; se 

le pide que sea ejercite la profecía de la alegría, de la  esperanza, de la cercanía, de la 

comunión, de la misericordia. 

  Frente a la tentación de la instalación se le pide aligerar el peso de las estructuras, y 

éstas, innovadas, que estén al servicio de la misión; se le pide que esté en permanente 

actitud de salida, que vea la realidad desde los pobres, que salga del nido77; se le pide 

audacia evangélica, sentirse en camino y que asuma el riesgo de equivocarse.  

 Pero sobre todo, se le pide que crea, ame y espere: en Jesucristo y en los jóvenes. 

Santa Teresa de Ávila, poco antes de morir dijo: Es tiempo de caminar. San Francisco de Asís, 

también poco antes de morir, decía: Yo he hecho mi parte, el Señor os enseñe la vuestra. Y el libro 

de Esdras, en momentos no muy propicios para soñar, decía: “Manos a la obra” (Es 10,4).  

Es el momento para que los jóvenes sueñen y los ancianos profeticen (Joel 2,28). Y todo 

basándonos en una promesa: “Yo estoy con vosotros” (Jr 1, 7). ¡Qué nadie nos robe la capacidad de 

soñar y profetizar! ¡Qué nadie nos robe la alegría de seguir a Jesucristo y la valentía para proponerlo 

a los demás como camino, verdad y vida (Jn 14,2-5)!. 

¡Rompamos con nuestros miedos!. ¡Levantémonos ya!. Los jóvenes nos esperan. 

 

                                                           
76 Ctc, II, 2. 
77 Papa Francisco, Encuentro con la USG, 29 de noviembre del 2013. 


